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l .  DESCRIPCIÓN DE LA PIEZA 

El bifaz es uno de los útiles más característicos del Paleolítico inferior'. Su elabora- 

ción es el resultado de la generalización de la talla por toda la superficie de un canto, con 

el objetivo de obtener un filo cortante mediante el enfrentamiento de dos caras diferencia- 

das (de ahí su nombre). Funcionalmente no obedeció a uno o varios usos concretos, sino 

que se le puede definir como un útil polivalente, ya que fue empleado en diferentes activi- 

dades. 

El bifaz del yacimiento de San Isidro, que presentamos, es un ejemplar de sílex de 

grdn tamaño. Probablemente en su elaboración se alternó el empleo del percutor duro con 

el blando, proporcionándole una forma ovalar y aristas muy regulares. 

L. EL YACIMIENTO DE SAN ISIDRO 

El yacimiento se localiza entre los cementerios de S. Isidro y Sta. María. en una 

terraza fluvial del Manzanares. Fue descubierto por Casiano del Prado en 1862, aunque ya 

se tenía noticia de este sitio en 1847 por el profesor Graells, quien lo docun~entó como un 

arenero, donde aparecieron restos deElephas tal vez relacionados con industria Iítica (dada 

la celeridad de la explotación nunca llegó a observar los restos in situ). Algún autor ha 

interpretado este sitio como lugar de despedazado de elefantes, pero dada la escasa infor- 

niación aportada por los arqueólogos del siglo XIX es imposible saber qué actividades se 

desarrollaron en el mismo. Considerando la posición morfoestratigráfica donde se ubican 

eqtos restos se ha propuesto una fecha en tomo a los 200000 años 

Sin erribargo, y pese a estas circunstancias, no podemos obviar lo que su descubri- 

miento supuso para la época y para la investigación nacional. Marcó los comienzos de las 

iil\estigaciones en el valle del Manzanares y en el resto del país. y fue uno de los primeros 

ya~imientos donde se documenta elefante (Eleplzns n~ztiquus) presuntamente asociado a 

industria Iítica. Esto supuso la visita de prestigiosos investigadores españoles co~~~oVilanova 

y I'icra. Siret y extranjeros como Vemeuil y Lartet. Estas visitas impulsaron el interés por 

la Antropología y las Ciencias Naturales y el desarrollo de centro? de inter-éc científico 

corno "La Sociedad Antropológica Española", "Museo de Antropología" (actual Museo 

Etriológico) y "La Sociedad Española de Historia Natural" 

Los grupos humanos han ~itilizado y utilizan la materia de la naturaleza en beneficio 

propio a fin de generar y hacer posible todos aqiiellos elementos que son necesarios para 

\ u  subsistencia A lo lar-go de la prehistoria y de nianera recurrente el Hoinbi-e empleó 

' Los primeros ejemplares aparecen eri África Iiacc rri8.s dc u% millón y rnedio dr años y cn Europa hace 
rricdio ii~illón 



materias primas Iíticas para elaborai- instrumentos con los que iiitervenir en el medio. 

La finalidad de esta exposición es dejar constancia de que ciertas rocas fueron niodi- 

ficadas por las comunidades del pasado para asegurarse su supervivencia, que éstas supo- 

nen la primera evidencia de transformación de elementos de la naLuraleza para incidir en el 

medio por parte de las comunidades humanas, y dar a conocei- cómo se elaboraron, se 

utilizaron y finalmente se abandonaron. 

A través del estudio de los instrumentos Iíticos los prehistoriadores intentan caracte- 

rizar una parte de la tecnología de los grupos humanos que los realizaron. La información 

que se busca es prioritariamente de orden económico, entendiendo este concepto como la 

relación de la sociedad con su medio. El grado de capacidad para transformar ese medio 

nos informará del grado de desarrollo alcanzado por el grupo estudiado. 

Algunos primates, osos, e insectos se ayudan de útiles para asegurar su superviven- 

cia, pero éstos siempre son objetos naturales no transformados (los chimpancés hacen uso 

esporádico de pequeños palos para acceder a termiteros, y de piedras sin modificas par a 

fracturar la cáscara de ciertos frutos). Ningún animal es capaz de elaborar un instrumento 

a partir de la materia prima encontrada en la naturaleza según u n  esquema mental precon- 

cebido, ni tiene la idea de conservar el ú t i l  para acometer de nuevo los mismos gesto\ J 

realizar el mismo trabajo. Estas cualidades caracterizan el trabajo del hombre y son dadas 

por la aptitud de su cerebro para acumular las experiencias pamdas con el fin de extraer las 

conclusiones que le permiten planificar su próximo trabajo 

De los útiles empleados por los primeros homínidos sólo se han conservado lo< 

elaborados en materias inorgánicas (rocas), siendo excepcionales los desarrollados en 

materias orgánicas (hueso y madera). Por tanto, para el estudio de la tecnología empleada 

por las comunidades humanas desde sus orígenes hasta la aparición del Hor?zo slcpleus 

sclpiens, prácticamente sólo disponemos de la industria Iítica'. Desde la aparición del hombre 

moderno hasta las primeras comunidade\ agrícolas en el Neolítico. 105 utensilios de piedi-11 

constituyen los elementos principales del registro arqueológico. A partir de este mornento 

dejan de ser el referente fundamental de la cultura material, para compar-tir su protngonismo 

en un primer momento con la cerámica, y luego con la metal~irgia 

4. LA PRODUCCIÓN DE "'INSTRUMENTOS" LITICOS:  LA CAD1;N.S 
OPERATIVA LITICA 

Para poder caracterizar una parte de la tecnología de los grupos humanos del pasado 

a través de su industria Iítica e\  necesario estudiar todos lo\ elementos relacionLtdn~ con 

ésta. desde su diseño mental hasta el abandono del útil Iítico. es decir lo que se ha denomi- 

' Las evidencids inas dritiguda de indu\tii,i liticd se  tiallan en Etiopía Keriia. do~ide  son ~iri{cii»re\ '1 
millone5 de 260s En Europa iirnpre se situdn por debajo del millón dc año5 En la Penínsuld IbCiiid c'ihc 
citar 10s yaciriiientoi de Fuent tenue~ ,~  i (Granada) y Atapuerca (Buryo\),  con indiistria Iítica fcch'lhlc en 
tor no ci los 900000 y 700000 año\ rc\pecti\ ,irnente 



nado el análisis de las cadenas operativas Iíticas. La cadena operativa no es solamente el 

camino técnico seguido por una materia prima desde el estado inicial de ésta hasta el 

producto finalizado, sino que es más la ordenación de las fases técnicas en series, presen- 

tándose como un encadenamiento de actos, gestos e instrumentos, constituyendo un pro- 

ceso técnico con sus grandes etapas más o menos previsibles. Si conocemos adecuada- 

mente la cadena operativa Iítica, podremos reconstruir el proceso tecnológico con gran 

detalle y compararlo con otros yacimientos, y al mismo tiempo diferenciar áreas de activi- 

dad en un yacimiento: talla, descarnado, cocina, preparación de pieles, etc. 

Podemos dividir las cadenas operativas en cinco secuencias o fases sucesivas e 

identificables a través de la observación directa del material Iítico: 

-Diseño mental del útil. 

-Adquisición de la materia prima. 

-Elaboración del útil 

-uso. 

-Abandono. 

4.1. Lh'seño mental del útil 

Uno de los aspectos fundamentales de nuestro género es la capacidad de concebir 

mentalmente y fabricar nuestros útiles. En el diseño mental intervienen factores funciona- 

les (adecuación del Útil al uso previsto, si se va a emplear en una o varias actividades 

concretas), tecnológicos (conocimientos, habilidad y experiencia del tallador), culturales 

(tradición), y la disponibilidad de materias primas. Esta fase no tiene necesariarnente que 

rer anterior a la adquisición de la materia prima. 

4.2 Adquisiciórz de la materia prima 

La primera elección operada por los hombres prehistói icos que querían constituir un 

equipamiento Iítico fue seleccionar las materias primas. Escogieron de su entorno. más o 

menos próximo, las rocas que les parecieron mejor adaptddas a qur necesidader Los 

prehirtonddores deben determinar el lugar de obtención de la\ inatei ids priiriaq. y a\í me- 

dir el tienipo de trabajo implicado en su selección y recogida 

En la elaboración de útiler líticos $e han empleado todo tipo de materias piimar. 3 

vete\ de intima calidad, pero las comunidades humanas han tendido a releccionar las m& 

Lidecuadar Una de lar rocas más empleada5 fueron el sílex y niinei-ale\ afine\ (calcedoni,i. 

chert, opalo. Iidita). El sílex es una de las piedras más duras que re conocen. lo que unido 

a que ronipe fácilmente proporcionando filos cortantes hace que \e h'illa empleado habi- 

tiidlrnentc d lo largo de toda la prehistoria Otrdr materias pi imnr cinpleadar tiecuente- 

niente tueion la cuarcit'i, cuarzo y caliza 



En la naturaleza se encuenti-an los fragmentos de roca con la capa extcr-ioi altci-ada 

por agentes atmosféricos y10 sedimentarlos. A estos fraginentos naturales sin modifica- 

ción antrópica se les denomina nódulo. Una vez iniciado el proceso de talla del nódulo, la 

capa exterior, o córtex, se diferencia claramente del resto de la pieza, por su aspecto y 

textura. 

4.3. Elaboracióiz del zitil: la talla lítica 

La talla Iítica consiste en fragmentar antrópicamente un nódulo. de forma más o 

menos dirigida, con una de las siguientes finalidades: 

-Obtener productos (lascas) con los que intervenir en el medio. tal y como \e han extraído 

del nódulo o retocándolos. 

-Obtener un útil partiendo del volumen inicial del nódulo mediante su adecuación progre- 

siva a una forma predeterminada. 

En función de estos dos elementos podemos diferenciar entre cadenas operativas de 

producción de lascas (para e1 primer caso), y cadenas operativas forr-iiati\~as (par-a el segun- 

do). 

4.3.1. Sisternas de talla 

Podemos fragmentar intencionalmente un nódulo mediante dos sistemas: percusión 

o presión. Éstos se pueden emplear individualmente o en coinbinación. 

a- Percusión 

El elemento con el que fragmentamos el nódulo es el percutor. Es el útil que sirve 

como martillo que golpea directamente sobre el nódulo. Principalmente se utilizan dos 

tipos de percutores: el denominado "duro", de piedra (un canto rodado de río o un riódulo 

de sílex). y el "blando". que puede estar constituido por un fragmento de asta. madera. 

hueso, marfil, o incluso una roca de baja densidad. Pueden utilizarse individualmente a lo 

largo de todo el procesado Iítico. o alternándose. Si se alternan. el duro generalmente 

prepara el nódulo y el blando sirve para extraer- lascas predetei-minadas. pieparar platafor- 

mas de percusión. o p a ~ a  retocar los bordes de Iris piezas Se difeienciari dos tipos de 

percusión: 

-Percusión directa El percutoi- golpea directamente el nódulo Si &te ex duro y la percu- 

sión violenta, se obtendrán productos más grandes y gruesos que \ i  es blando y el golpe 

suave 

-Percusión indii-ecta. El percutor no golpea dii-ectarncnte el nódulo. sino que (e emplea 

~01110 intei-~~iediario u n  cincel de madera dura, hiieso. o incluso un canto rodado alai-gado 

Sc apoya el bloque a tallai- sobre iin yunqiie, \e sitúa el cincel cii el Iiigar sobre el que 

queremos ejercer la percusión y se golpea. 



Fig 1 Sistemas de talla. 1 ,  Percusión directa. 2; Percusión indirecta. 3: Presión. 

b- Presión 

Consiste en aplicar sobre el nódulo un compresor, generalmente de materia blanda 

como madera o hueso, mediante el que presionamos el bloque de materia prima hasta 

obtener un fragmento del mismo, generalmente de forma y volumen predeterminados. 

4.3.2. Elernerztos ini~olucrados en lu producción lítica 

a- Nódulo. Fragmento natural de materia prima Iítica. 

b- Percutor. Elemento con el que fragmentamos el nódulo. 

c- Núcleo. Constituye la base inicial del proceso de obtención de útiles Podemos definir 

Fig. 2: 1 .  Morfología de iiri núcleo con plano de percusión. A: Plano de percusión. B: Superticie tallada. a: 
Negativos de la extraccióri de una lasca. c: contra bulbo, e:  ~ Q t c x .  2. Atributos dc unn lasca: A; Cara dorsal. 
B; Car;t ventral. C; perfil b;  ncgaiivo dc extracción anterior. f bulbo. h; punto dc percusión, i .  talón 



núcleo como cualquier volumen de materia prima, nódulo, del que se han extraído 

intencionalmente lascas, y que no constituye por sí mismo un utensilio. En función de los 

sistemas operativos empleados en su explotación se diferencian ciertos grupos de núcleos, 

que van desde los concebidos tecnológicamente de forma muy elemental (con un número 

reducido de extracciones), hasta los que implican una preparación volumétrica muy con- 

creta con la finalidad de obtener lascas de morfología predeterminada (métodos levallois, 

aiscoide, etc. j. 

d- Productos. Con este término se hace referencia a cualquier fragmento desprendido al 

tallar un núcleo. Los más representativos son: 

-Laxas. Elemento que se desprende del núcleo cuando lo golpeamos o ejercemos presión 

sobre él. Sus caracteres específicos permiten reconocerlas como producto de una talla 

intencional, éstos son: 

-Cara dorsal o anverso. Parte externa, puede presentar córtex y10 las líneas de fractura de 

las lascas obtenidas previamente. 

-Cara ventral o reverso. Cara interna o de fractura, es lisa, salvo irregularidades como 

ondas o estrías. 

-Talón. Es la parte de la superficie del núcleo utilizada como plataforma de percusión que 

permanece unida a la lasca después de su extracción. 

-Bulbo. Es la protuberancia formada en las proximidades del talón en el anverso. como 

resultado de la fractura concoidea. 

-Debris. Constituyen los residuos producidos durante el procesado Iítico, muchos se origi- 

nan fortuitamente, de manera no controlada (responden a la naturaleza de la materia pri- 

ma), otros son pequeñas lascas procedentes del retoque de una pieza, del acondiciona- 

miento de un talón, etc. 

4.3.3. Grupos de cadenas operativns líticas 

Como hemos comentado, en función de la finalidad con la que se plantea la talla de 

un nódulo, podemos diferenciar dos grandes grupos de cadenas operativas líticas: cadenas 

operativas de producción de lascas y cadenas operativas formativas. 

a- Cadenas operativas de producción de lascas 

Su finalidad es obtener útiles a partir de los productos obtenidos durante la talla de 

u n  núcleo. Básicamente están formadas por: percutor, núcleo y productos (lascas y debris) 

Se puede emplear como útil cualquier lasca obtenida en el transcurso de la talla del 

núcleo, sin necesidad de ninguna transformación posterior. No obstante, en algunos casos 

para adaptar la lasca a una utilidad específica (despejar una punta para crear un perforador. 

obtener una arista cortante. embotar u n  filo para hacerlo más resistente, despejqr un pe- 

dúnculo para facilitar el enmüngue. erc.). ésta se retoca mediante una serie de reducidas 

extracciones realizadas sobre uno ovarios bordes de la lasca. Este procediiniento se deno- 

mina retoque. 



Fig.3 Lascar retocadas: 1 y 2; puntas musterienses, 3 y 4; raederas, 5 y 8; denticulados, 6 y 7; escoiaduras. 

Las lascas retocadas han recibido nombres específicos en función de diferentes cri- 

terios: por su supuesta funcionalidad (raspadores, raederas, perforadores, etc.), por su 

morfología (escotaduras, denticulados, laminas, etc.), a veces su denominación es de ori- 

gen toponímico (puntas deTayac, del Parpalló, etc.), cultural (punta musteriense), o tecno- 

lógico (punta levallois). Las principales lascas retocadas son: 

-Raederas. Lascas con retoques continuos sobre una o más aristas. 

-Escotaduras, Muescas que aparecen en los bordes de la lasca. Pueden estar retocados u 

obedecer a un sólo impacto. 

-Denticulados: Sucesión de pequeñas escotaduras. 

-Puntas musterienses. Lascas triangulares con retoque en dos lados que convergen en el 

vértice de la pieza. 

Fip. 4. Elemenios lorniaiizridos I : cuiiio irahajr.do. 7; iricdro. 3; bilaz. 4: hcndedor. 



b-. Cadenas operativas formativas 

Su finalidad es obtener un útil partiendo del volumen inicial de un nódulo mediante 

su adecuación progresiva a una forma predeterminada. Están compuestas por: percutor, 

nódulo, productos (lascas y debris) y los elementos formatizados, que constituyen los 

útiles propiamente dichos (debemos tener en cuenta que cualquier lasca obtenida en la 

talla de un nódulo puede ser empleada como útil). Básicamente pueden ser agrupados en 

cuatro tipos: 

-Bifaces. Ya definidos al principio de la exposición. 

-Hendedores. Utensilio elaborado a partir de una lasca de grandes dimensiones (en torno a 

10 cm.) con un filo terminal natural, con retoque a ambos lados de éste para proporcionar 

una silueta a la pieza más o menos ovalar. 

-Triedros. Objeto Iítico de forma generalmente alargada que presenta una extremidad más 

o menos apuntada de sección triangular. 

-Cantos trabajados. Todo fragmento de roca sobre el que se ha con~eguido u n  filo o zona 

úti l  que coincide con una parte de su contorno, mediante un trabajo de talla que nunca 

cubre por completo la pieza. 

4.3.4. Tipologia lírica 

Las lascas retocadas y los elementos formatizados han sido ordenado7 - cuantifica- 

dos en diferentes listas tipológicas. Se han elaborado repertorios descriptivos con la fina- 

lidad de encuadrar los conjuntos líticos de los diferentes períodos en unos tipos específi- 

cos y más o menos estandarizados para ese período 

Todos los "útiles" que hemos visto pueden aparecer a lo largo de toda id p~ehistoria, 

pues el proceso de obtención es muy simple, sin embargo se observan una ser !e de segula- 

ridades que permiten afirmar, desde un punto de vista estadístico. que los elt~-tL~ritos de las 

cddenas operativas forrnativas son más frecuentes y característicos durante L '  Paleolítico 

inferior, que las piezas retocada4 sobre lasca lo son del Paleolítico medio. ql;'. l:is Ilirninas 

retocadas lo son del superior, y los microlitos del Mesolítico. De hecho. las primera\ divi- 

.sienes del Paleolítico se realizaictr-i atendiendo a estos criterios 

4.4. Uso y fuitciortalidr¿d 

En el extremo de la cadeii'i oper-;ttii<i. las piezdi Iíticas empleada< e11 Llct~~idcide\ 

económicas, los verdaderos útilei, son test~gos de cierias actividade\ de la \ id,i cotidiand 

La obse~vación tecnológica clisica es incdpaz de discernir cualeb san. p e ~ o  puede 

suplida por una vía de inve\tigaciór, ligada '1 la observación de las pieza\ y '1 1'1 expei:rnen- 

txión,  la traceología (estudio de la funciunalidad cie los útiles ti;ivé\ de l a 5  Ii~iellas 

microscópicas que su uso ha dej~ido en ésto\) Se r-e~tli~an dos tipos de anlílisi\ 

-Experimentales. Partiendo de \imilai-es m,iieriales y i-nedios se des,ir~ollan diver acti 



vidades (cortar, raspar, perforar,.. carne, hueso, madei-a ..., durante diferentes inter-valos de 

tiempo y bajo distintas circunstancias) con las mismas rocas empleadas en la industria de 

un  determinado yacimiento, para posteriormente observar las huellas que han dejado en 

sus bordes. 

-Estudio de  las huellas observadas en la industria lítica del yacimiento en cuestión, y com- 

paración con las documentadas en la fase experimental, determinando que tipo de activi- 

dades pudieron llevar a cabo ciertas piezas Iíticas. 

4.5. Abandono 

Las piezas líticas elaboradas por los grupos humanos del pasado son abandonadas por éstos 

por razones diversas, después de su utilización, si se trata de útiles, o en el momento de la talla si 

son residuos líticos. Constituyen uno de los elementos principales de la huella del asentamiento 

humano y son el punto de partida del prehistoriador. 
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